
LA IGLESIA PARROQUIAL DE CASTELLANOS DE VILLIQUERA,
ubicada en el centro de una pequeña plaza, es una
construcción erigida en su mayor parte en los siglos

XVI y XVII sobre el mismo lugar que ocupó un viejo templo
románico del que se reaprovecharon algunos elementos
escultóricos, además de gran número de sillares con mar-
cas de cantero.

El templo actual es una edificación de una sola nave, capi-
lla mayor de planta cuadrada, sacristía en el lado de la epís-
tola y torre a los pies. El Libro de los lugares y aldeas del Obispado
de Salamanca (Manuscrito de 1604-1629) señala a propósito de la
parroquial de Castellanos que “está començada otra iglesia
por defuera de esta vieja que aora ay, está hecha la torre, vase
haziendo la capilla mayor, ay mucha piedra labrada, esta
obra de esta iglesia la tiene a su cargo Pedro Gutiérrez, can-
tero, vezino de Salamanca”. Colaboraban en estos trabajos
las propias gentes del pueblo que como bien indica el visita-
dor “acuden mucho a esta obra y ayudan con todo lo que
pueden”. Sin embargo, el esfuerzo no fue suficiente pues úni-
camente se concluyó la capilla mayor y la sacristía (1634),
pero no así el resto del edificio que parece obra del siglo XVI.

En el lado meridional se levantó un pórtico en el que se
reutilizó una columna románica provista de capitel deco-
rado con torpes y rudimentarios crochets, mientras que la
basa –tal vez otro capitel invertido– lo hace con líneas
incisas dispuestas en forma de V.
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Castellanos de Villiquera es una pequeña localidad situada en La Armuña baja, a 10 km al
norte de Salamanca.

El dominio cristiano sobre esta comarca se inició en el siglo X tras la victoria de Ramiro II
en Simancas y la consiguiente repoblación de Salamanca, si bien no se puede descartar la exis-
tencia previa de grupos de campesinos establecidos en este territorio por iniciativa propia.
Estos asentamientos habrían buscado ante todo la explotación agrícola de una zona que reu-
nía unas excelentes condiciones para el cultivo. No es extraño, por lo tanto, que alguna cam-
paña de Almanzor, como la de 980, se dirigiese precisamente contra esta zona. En cualquier
caso, parece que la repoblación no se hizo efectiva y decisiva hasta después de la conquista
de Toledo en 1085 y la posterior repoblación de Salamanca, que desde entonces garantizará
con sus defensas la expansión colonizadora en la fértil región armuñesa. Esta ocupación trajo
como consecuencia el flujo de efectivos humanos desde las zonas más septentrionales, entre
ellos castellanos que dejaron su huella en la toponimia de los nuevos asentamientos.
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Columna con capitel románico
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Empotrada en el muro exterior de una dependencia
situada junto al pórtico se encuentra una dovela románica
de arenisca decorada con dos rosetas de cinco y seis péta-
los, con botón central y envueltas en círculos, siguiendo
un modelo aplantillado muy común en el románico sal-
mantino de finales del XII y principios del XIII.

Del mismo momento es también un trozo de imposta
decorado con tacos que aparece colocado entre los sillares
del muro de la nave, probablemente se trate del “fragmen-
to de cornisa de billets” que cita Gómez-Moreno. 

Son todas ellas piezas muy toscas que muestran un idea-
rio decorativo muy sencillo ejecutado por una mano poco
diestra, tal vez un taller local.
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Dovela románica
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